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El  pueblo de Israel yacía en cautive­
rio y el de Judá llegaba a su ocaso. 
Ocupaba el trono de Judá el impío 

. Joacim «que hizo lo malo en ojos de Je- 
■jfhová» y que «por la sangre inocente que 

derramó» en Jerusalem, Dios no le quiso 
perdonar. Era en el tercer aflo de su 

r reinado cuando Nabucodonosor se lle- 
ívó cautivos a Babilonia a un buen ni'i- 
Imero de principes y nobles de Jerusa- 
liem, entre los cuales figuraba el joven 
{Daniel, del linaje real de la casa de 
{David, quien llegó a ser gobernador 
jde la provincia de la gran Babilonia.

¿Qué pensaría Daniel al llegar al 
Rpais de su cautiverio? ¿Cómo podría 

'.^iguardar fidelidad a su Dios en tierra 
• extraña? lOh, qué días de prueba se 
f%>resentan para Daniel! Pero vencerá 
l^odas las dificultades y tentaciones 
•porque en Jehová está su confianza. 
Pronto se le presenta la primera prue­
ba, igual que a sus buenos compañe­
ros Ananías, Misael y Azarias. Se les 
indica que coman del manjar del rey, 
pero resisten aceptar lo que para ellos 
era un pecado. Daniel propuso en su 

jfcorazón no contaminarse en la ración 
g d e  la comida del rey. Y  no se conta- 
I^Viinó. ¡Qué bello ejemplo nos ofrece 
y Daniel a todos los cristianos! Su deseo 

se realizó, no porque confiara en si 
mismo, sino porque confiaba en el 

-^{Eterno. ¿Cuántas veces, lector queri­
do, has deseado no contaminarte en 
el pecado? ¿Cuántas veces has fraca-
?ado en tus deseos? ¿Has confiado en 
us fuerzas? ¿No has confiado en el 

SDíos de Daniel? Contestarás que no 
chas logrado tus deseos cuando has 
^  confiado tan solamente en ti.
I  Daniel tenia deseos de servir a Dios 
" Intre sus enemigos. Y  le sirvió. En todas 

partes se puede servir a Dios. Ved a Da­
niel delante de Nabucodonosor para adi­
vinar lo que los otros sabios no habían 
podido. ¿Es que en Daniel había más 
sabiduría que en sus compañeros? En Da­
niel había más comprensión. Comprendía 
que el negocio del rey era imposible para 
que los hombres lo revelaran, tanto sabios 

'com o astrólogos, ora fuesen magos, ora 
¿fresen adivinos. Solamente para Dios era 
f posible. Y  para ello acude a casa de sus 

camaradas Ananías, Misael y  Azarias para 
juntos «demandar misericordias del Dios

del cielo sobre este misterio». Y  el arcano 
fué revelado a nuestro héroe de oración 
por lo cual bendijo al Omnisciente. Na­
bucodonosor tuvo que ensalzar al Dios 
a quien Daniel servia diciendo que era 
“Dios de dioses y el Señor de los reyes».

D. E N R IQ U E  RO D RÍG U EZ

Eminente maestro, que acaba de ser condecorado 
con la medalla del trabajo por su labor educativa 
durante más de cincuenta anos en las escuelas evan­
gélicas de España. Desde hace algún tiempo dirige 
las escuelas de la Iglesia Evangélica Española, en 

Málaga

En algunas ocasiones nos parece que no 
podemos servir a Dios por lo difícil que 
ello parece, pero más dificultad que la 
que tenia Daniel, seguramente no la ten­
dremos nosotros, y, sin embargo, Daniel 
servia a su Dios conforme había deseado.
Y  cuanto más servia a Dios, tanto más 
deseaba servirle.

También deseaba Daniel orar a Dios.
Y oraba en todas las ocasiones y para to­
das las gentes. Oraba para que pudiera 
cumplir su deseo de no contaminarse, y 
oraba para obtener sabiduría; oraba para 
él mismo y oraba para su pueblo. El án­
gel Gabriel le fué enviado para notificar­
le que su oración había sido oída. Con ra-

Daniel, X, 19.

zón Gabriel le da el justo título de «varón 
de deseos», por tres veces. A Noé se le co­
noce por el varón justo: a Moisés por el 
varón de Dios; a Gedeón por el varón 
esforzado; pero por varón de deseos tan 
solo conocemos a Daniel. Su gran deseo 

era ver a su pueblo libre por completo. 
iQué gran patriotal En Babilonia no le 
faltaba nada: riquezas, honores, fama, 
bienestar; todo lo tenía, nada le falta­
ba. Sí, una cosa le faltaba, le faltaba 
ver a su pueblo en libertad, vuelto de 
su cautiverio a la tierra prometida a 
Abraham, y para ello oraba continua­
mente. Y  Dios le oyó. De igual mane­
ra nosotros tenemos necesidad de orar 
para nuestro pueblo y para nuestros 
gobernantes. El pueblo de Dios está 
opreso y necesita expansión, está es­
clavo y necesita libertad. Sí, necesita­
mos la libertad que merecemos com o 
ciudadanos de un país que dice ser li­
bre para proclamar las verdades del 
Evangelio. ¿Cómo la obtendremos? 
Trabajando y orando. El ejemplo de 
Daniel debe estimularnos para orar a 
Dios con más insistencia y confianza. 
Hemos de orar por nuestros gober­
nantes. que por cierto, necesitan mu­
cho la dirección del Eterno en sus 
miiltiples y delicados asuntos. He­
mos de orar por nuestros pastores, y 
por nuestras iglesias, por nuestras fa­
milias, y por nuestros amigos y enemi­
gos, si los tenemos. Daniel deseaba 
orar y oraba en todos los momentos y 
ocasiones. También deseamos orar nos­
otros. ¿Pero, oramos en verdad? Bueno 
es el deseo; no obstante, si no se cum­
ple bien, poco habremos hecho. Uno 

de los caminos que conducen al infierno, 
está adoquinado de buenos deseos, pero 
que nunca jamás se han realizado. Los 
deseos de Daniel no estarán en ese cami­
no del infierno, porque ios realizó todos. 
¿Y los tuyos? ¿Estarán tus deseos en ese 
camino?

Hemos de desear consagrar nuestra vi­
da a Cristo Jesús, orar más y con mejor 
fervor, tener más celo para la extensión 
del glorioso Evangelio de Nuestro Salva­
dor, más actividad en su obra, abandonar 
todo lo* pecaminoso del mundo, no estar 
jamás frió en la fe y guardar siempre y 
en todas las ocasiones, por difíciles que 
sean, fidelidad a Nuestro Redentor. He-
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mos de desearlo y realizarlo también, si 
deseamos que Dios sea glorificado, que 
nuestra vida espiritual aumente, y que 
nuestra Iglesia crezca, que muchos peca­
dores se entreguen al Señor Jesús y que 
en España obtengamos la santa libertad 
de conciencia, sacratísimo don que Dios 
nos concede desde el cielo, pero que los 
hombres nos lo retienen todavía.

Daniel fué proclamado por el ángel Ga­
briel como el «varón de deseos» porque 
los tenia muchos y muy santos, los cuales 
siempre logró realizar. Y  tú, ¿tienes mu­
chos deseos también? ¿Los realizarás 
siempre? Si confías en ti solamente jamás

podrás lograrlos; si confías en tu Dios, 
harás verdaderas proezas, como las hizo 
Daniel.

Del «varón de deseos» dijo el inspirado 
poeta del Señor, D. Juan B. Cabrera;

«Pronto viérais el error 
Desaparecer,

Si se alzaran con valor 
Hombres cual Daniel.

A Daniel imita.
Dalo a conocer,

Muéstrate resuelto y firme. 
Aunque solo estés.»

Zacarías GARLES JUST.

C A R T A  D E  B A R C E L O N A
Quisiera dedicar esta mi pri­

mera carta de Barcelona al pas­
tor y a los buenos hermanos y 
(leles amigos de la Iglesia de Je­
sús. en Madrid, como una senci­
lla prueba de agradecimiento por 
el amor con que acogieron mis 
primeros' pasos en el servicio de 
Nuestro Seúor Jesucristo y el 
gran aliento que me prestaron 
en muchos momentos diíiciles.

El. paso de una ciudad a otra y el cam­
biar una labor por otra, no son difí­
ciles para un espíritu inquieto, que 

en la variedad encuentra la sal de las co­
sas tenenales. Quiero decir con esto, no 
ciertamente que considere lo pasado co­
mo innecesario para el presente y lo por­
venir, sino, más bien, que no conviene al 
hombre encadenar sus años mozos a un 
trabajo que exige mucha experiencia (co­
mo el pastorado, por ejemplo), ni hacerse 
martillo sin antes haber sido un buen
yunque.

Algo doloroso fuéme el traslado a esta 
ciudad, porque dejaba de nuevo mi hogar 
y un circulo de personas entre las cuales 
pude llevar a la práctica las bellas teorías 
aprendidas en las universidades.

Sin embargo, aquí me esperaba otro 
campo de trabajo, por muchos declarado 
como árduo y por todos como muy digno 
de ser realizado.

La primera vez que estuve en Barcelo­
na, era yo no más que el viajero sediento 
de aires nuevos y nuevas impresiones, 
que tanteaba el terreno con vistas a una 
posible cruzada, más mansa, pero no me­
nos enérgica que aquellas de los pasados 
siglos.

Y de que tal cruzada tendrá un dia no 
lejano su real confirmación, han de verlo, 
si el Señor lo permite, hasta los más 
viejos.

Mas ahora habrá de ser Barcelona el 
lugar de mi actividad cristiana. Por eso 
no entré en ella con los ojos muy abier­
tos, de pura ansia por verlo todo, sino 
tranquilo y confiado, como el hijo que va 
a cumplir, de mañana, su labor, después 
de haber dado a su madre el beso de des­
pedida.

Y durmiendo, rendido, durante la pri­
mera noche de mi estancia en la gran 
urbe, entré en el año nuevo. (Que no to­
dos los refranes han de ser siempre letra 
muerta: «Año nuevo, vida nueva.» Y  la 
mia sí habrá de serlo.)

Yo no he venido a Barcelona para pre­
dicar el Evangelio desde el pulpito, sino 
para practicarlo juntamente con muchos 
jóvenes españoles y extranjeros.

Pero estoy, y permaneceré mientras vi­
va, al servicio de Cristo.

¿Quién dudará que me esforzarla por 
buscar contacto con los creyentes evan­
gélicos de esta ciudad? ¡Y por qué negar 
que sin la compañia de los hermanos en 
la fe habría de sentirme como abando­
nado!

A los pocos dias se me presentó la oca­
sión de saludar y conocer a muchos evan­
gélicos en sus propias y  en ajenas Igle­
sias. Fué durante la semana de oración.

Las reuniones, cuya marcha extrañóme 
al principio, acabaron por agradarme so­
bremanera, porque tenían el carácter de 
la verdadera oración unida. El pastor o 
predicador déla congregación que recibe 
la visita de las demás congregaciones, 
presenta y explica brevemente los temas 
a meditar y, luego, los fieles oran libre­
mente.

No pasará a nadie inadvertido que la 
tentación de caer, al orar, en lo que el 
gran Apóstol llamaba «parlería» es gran­
de. Sin embargo, nada de eso hubo en 
aquella semana edificante de veras. Y  no 
ceso de dar gracias a Dios, por la hermo­
sa y seria preparación que obtuve apenas 
llegado a Barcelona.

aquel templo, que, además de ser todos 
los locales (capilla, colegios, sala de re­
uniones del Esfuerzo Cristiano) un mode­
lo en su género, resultan, a veces, dema­
siado pequeños en comparación con la 
gente, grandes y chicos, que los llenan, 
curiosos de recibir una educación evan­
gélica.

El Señor quiera seguir bendiciendo esa 
floreciente obra.

El !culto, dirigido por el Sr. Saunders, 
y animado por dúos corales, resultó so­
lemne y hermoso.

A nadie se le hubiera escapado un de­
talle como el que la congregación de Rubí 
está integrada, en su mayor parte, por 
gente joven. ¿No había de ensanchárse­
nos el corazón, lleno de ilusiones?

Nosotros podemos denominar a esa ju­
ventud que acude a nuestras Iglesias la 
esperanza de la Iglesia Evangélica Espa­
ñola.

Si la Iglesia Evangélica sabe atraer y 
retener a la juventud, ya tendrá solucio­
nada una gran parte de su porvenir.

Otra ocasión para observar la actitud 
de Barcelona frente a los evangélicos se 
me ofreció con motivo del sepelio de un 
hijo del cónsul de Noruega, Sr. Moeller, a 
quien el Señor llamó también el pasado 
año.

Actuaron dos pastores: el Sr. Saunders, 
que dirigió la meditación en la capilla del 
Hospital Evangélico, y  D. Agustín Arena­
les, que, revestido con su toga luterana, 
elevó una sentidísima oración en el ce­
menterio civil. Aun aprovechó el Sr. In- 
glada unos momentos de espera para 
anunciar e! Evangelio y sus promesas de 
eternidad.

El público, mayormente católico, escu­
chó con profundo respeto las palabras de 
nuestros hermanos y hasta se oyeron co­
mentarios muy favorables acerca de ellas 
y su verdad.

Del cementerio civil de Barcelona qui­
siera, más tarde, escribir algo, porque in­
teresarla, sin duda, a los evangélicos es­
pañoles y extranjeros. Solamente su exis­
tencia y las muchas secciones en que está 
dividido, ya indica que la tolerancia aun 
pende, sin madurar, del árbol añoso de la 
Constitución de España.

Un Domingo tomé el tren eléctrico de 
Tarrasa, con el propósito de asistir al ani­
versario de la reconstrucción del templo 
de Rubí. Me habla invitado D. Juan Capó, 
con quien trabé amistad en la 'Asamblea 
de Santander.

Es un placer el poder comunicar a los 
hermanos evangélicos’ que contribuyeron 
con sus donativos a la reedificación de

Acerca de los aires politicos que soplan 
por estas tierras, más vale no perder una 
silaba. Bastante dicen los periódicos na­
cionales y los de fuera: -En España se ha 
restablecido la normalidad.» Yo no sé na­
da, no quiero saber nada. Que se lo pre­
gunten al señor censor.

Manuel GUTIÉRREZ MARÍN.
Barcelona, 30 de Enero de 1931.
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^ Inform ación Evangélica.
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Oración Unida.

Hoy jueves, a las ocho de la noche, ten­
drá lugar la reunión mensual de oración 
unida, en la Iglesia de la calle de la Be­
neficencia, en Madrid.

Xemplos en Barcelona.

Han empeaado ya las obras de construc­
ción del templo de la Iglesia de San Pa­
blo, de Barcelona, en el final de la calle 
de Aragón, y todo hace creer que muy 
pronto contarán los hermanos de aquella 
congregación y la Obra en la ciudad con­
dal con un local decoroso para dar culto 

I a Dios. Ahora ,1a Iglesia Metodista va de 
lleno a afrontar el problema de la erec­
ción de su templo. Realmente parecia algo 
ilógico que mientras sus congregaciones 
de Pueblo Nuevo, Clot y Rubí, gozan ya 
de edificios hermosos y de nueva planta, 
la Iglesia madre siga ocupando un local, 
cual es el de la calle de Ripoll. Sin em­
bargo, los hermanos no han dejado de 
pensar eii el asunto, y han conseguido ya 
levantar para este fin un fondo que pasa 
le las 14.000 pesetas, siendo su deseo que 
^ara fin del año actual llegue a las 20.000. 

Nosotros estamos dispuestos a ayudar 
I ¡a aquellos hermanos en su empresa, y re­

cibiremos gozosos y agradecidos cuantos 
ídonativos senos envíen para ayudar a la 

^construcción del templo de la Iglesia Me- 
Frtodista, como seguiremos recibiéndolos 

también para la obra de erección del de 
la Iglesia de San Pablo.

)0

Unión Cristiana óe  Jóvenes.
(Barcelona.)

Habiéndose reorganizado los seruicios 
Jsocíu/es de esta Unión, nos complace po-

• 'ner en conocimiento de ios lectores de 
. Es p a ñ a  E v a n g é l ic a , que estamos dis-

• puestos a facilitarles cuantos informes ne- 
¡^cesiten respecto a empleos, visitas, hos-

I ;5)edaje, etc., en Barcelona.
Basta con unas letras dirigidas al secre- 

U-tario general de esta Unión, Ronda Uni- 
t.versidad, 14, indicando brevemente lo que 
I se desea. — t i  Secrp.íano general.

Vid& ev&ngélica.
Setenta años

ha cumplido el 21 de Enero D. Manuel 
. Rodríguez, maestro evangélico de Camu­

ñas. Natural del pequeño pueblo de Be- 
sullo. en Asturias, que tantos obreros ha 
proporcionado a la causa evangélica, ya 
en su juventud hubo de sufrir las iras del 
clero. Al presentarle un sacerdote la hos­
tia para que se arrodillara, dicíéndole a él 
y a sus acompañantes: «Arrodillaos que 
aquí tengo a Dios>, contestó con las pa­

labras de Salomón: que «el cielo, ni los 
cielos de los cielos, podían contener a 
Dios», y por esto fué condenado con sus 
compañeros Emilio y Cándida Rodríguez 
a diez dias de arresto y 50 pesetas de 
multa.

Desde entonces hemos progresado una 
barbaridad. Ayer, Carmen Padín, fué con­
denada a dos años de prisión correccio­
nal por demostrar con textos bíblicos que 
Jesús tuvo hermanos, y hoy está encarta­
do un cartero por repartir folletos protes­
tantes y  decir que se confiesen con Dios 
que no puede engañar. Manuel Rodríguez 
vino a Madrid, y trabajando en la Libre­
ría Nacional y  Extranjera se preparó para 
el magisterio en los momentos libres, en­
cargándose más tarde de la Casa de Huér­
fanos de El Escorial, y marchando des­
pués a Camuñas para cubrir la vacante 
de! profesor difunto, D. Faustino Yan- 
guas, sucesor de D. José Marcial y de don 
Félix Moreno Astray.

Durante treinta y  cinco anos ha ejerci­
do allí el magisterio. Se casó con D.'' Isa­
bel Escribano, hermana del alcalde libe­
ral, y por su carácter evangélico se gran­
jeó la estima aun de los adversarios; for­
mó parte del Ayuntamiento en varias oca­
siones, y hoy pertenece a él como uno de 
los primeros contribuyentes. Sus hijas Fe-, 
licidad, Esperanza, Caridad y Virtudes, se 
educaron en el Colegio Internacional Las 
dos mayores están casadas con D. José 
Rodríguez y D. Teófilo Torres, respecti­
vamente, la tercera es licenciada en Far­
macia y ejerce en el pueblo, y la última, 
se prepara para el magisterio.

Con motivo del septuagésimo aniver­
sario del nacimiento de D. Manuel, se ce­
lebró una fiesta intima, en la que fueron 
bautizados sus nietos Manolin Torres y 
Josefina Rodríguez. Deseamos al benemé­
rito profesor evangélico aun muchos años 
de labor educativa en el pleno goce de su 
vigorosa salud, para bien déla juventud.

No me gusta enviar noticias.

Esto lo hemos oído de labios de más de 
un pastor y encargado de Iglesias o es­
cuelas evangélicas. Pero es una lamenta­
ble equivocación, que perjudica más que a 
nadie a la obra de que él está encargado. 
Son muchos, los más, los lectores de este 
periódico, que lo primero que buscan en 
sus páginas son las noticias de la Obra. 
¿Qué ganan los que no gustan de enviar 
noticias, con que sus obras estén obscu­
recidas? Obras hay en España de las cua­
les nadie sabe una palabra. Muchos creen 
que ya no existen. Nosotros creemos ser 
sinceros al decir que en ello hay acaso 
un poquito de pereza en coger la pluma. 
Ninguna Iglesia ni escu ela  evangélica 
debe vivir en la obscuridad. Cristo dijo 
que no se enciende una luz para ser me­

tida en un armario, sino para ser puesta 
en el candelero y que alumbre a cuantos 
están alrededor. Asi creemos que cuanta 
más publicidad se dé a la labor que so 
realiza en Iglesias y escuelas, tanto me­
jor será para la Causa.

Un caso reciente demuestra la conve­
niencia de enviar noticias de cuanto ocu­
rre de importancia. Un evangélico espa­
ñol, que actualmente reside en Texas, nos 
ha pedido el número de Es p a ñ a  E v a n ­
g é l ic a  donde apareció la noticia del fa­
llecimiento de su padre. Hemos pasado 
por el sentimiento de tenor que decirle 
que ignorábamos lo ocurrido, pues el en­
cargado de la Obra a que el finado perte­
necía, no ha enviado noticia alguna al pe­
riódico. ¿Debemos dar lugar a que acon­
tezcan estas cosas?

Señor pastor, envíenos noticias (no es 
preciso que sean largas) de cuanto de par­
ticular ocurra en su campo de trabajo. Lo 
que usted considera poco importante, será 
de mucho interés para otros; lo que usted 
cree de ningún valor, será por otros alta­
mente apreciado. Envíenos sus noticias. 
La primera beneficiada con ello será la 
Obra que usted dirige.

ístít--? C.-Üít--

E X T R A N JE R O
Tomás Carlyle.

Hoy, justamente, hace cincuenta años, 
falleció en Londres, a la edad de ochenta 
y  cinco años, el gran literato Tomás Car- 
lyle, hijo de un labrador y albañil esco­
cés. Siguiendo el deseo de sus padres, 
empezó a estudiar teología, pero luchas 
espirituales le obligaron a abandonar esta 
carrera. Lenta y dolorosamente, vencien­
do dificultades de orden material y mo­
ral, halló por fin en la profesión de escri­
tor su verdadera vocación, y precisamen­
te en ésta llegó a ser un eminente predi­
cador.

En todos sus escritos predica en su pe­
culiar manera. Como Juan el Bautista in­
siste ante todo en el arrepentimiento. La 
idea vibrante en sus escritos es siempre 
Dios, la Justicia de Dios, el Precepto mo­
ral, severo y santo de Dios, el Juicio de 
Dios y acaso también, pero siempre en 
forma áspera y severa, la Gracia de Dios.

Por largo tiempo permaneció oculto, 
cual predicador en el desierto, al que na­
die hacia caso. Materialmente sufrió du­
ras necesidades, y  espiriíualmente amar­
gas humillaciones, que en ciertos mo­
mentos le colocaron al borde del abismo 
de la desesperación. Por fin su obra sobre 
la «Revolución francesa» le dió pública­
mente a conocer. Pronto entonces su 
nombre llegó a ser célebre en lodo el 
mundo y con este nombre también el ca-
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rácter austero, casi terco, intimamente pu­
ritano e inexorablemente veraz y justicie­
ro de su predicación.

¿Disminuye el número de 
evangélicos?

No ya ios periódicos catóiicos de Espa­
ña, que a juzgar por lo que se atreven a 
contar a sus lectores deben tener un pú- 
biico bastante crédulo e ignorante, sino 
hasta periódicos de otros paises que pu­
dieran saberlo mejor, alegran los oidos de 
sus fieles con noticias, no por repetidas 
menos' inciertas, sobre decadencia del 
Protestantismo y estupendas conquistas 
del Catolicismo. En un periódico neo de Ba- 
viera leimos que Alemania, en diez años, 
sería católica. Desgraciadamente para los 
romanistas los hechos se encargan de rec­
tificar semejantes absurdos. Acaba de pu­
blicarse ei Anuario Eclesiástico alemán 
del profesor Dr. Schneider, fallecido re­
cientemente, quien, en un trabajo escru- 
puioso de muchos años, ha opuesto a las 
gratuitas informaciones la ruda realidad 
de los hechos. De éstos resulta que, sólo 
en Alemania, pasaron de la Iglesia roma­
na a la evangélica en 1920, 11.017 perso­
nas; en 1925, 13.591; en 1926, 14.874; en 
1927,15.328? en 1928,15.378; es decir, que 
de año en año aumentan ias conversiones 
del catolicismo al protestantismo. Pero se 
preguntará; ¿cuántos protestantes se ha­
cen católicos? Desde iuego muchos me­
nos, como puede verse por la diferencia 
en favor de los evangélicos que resulta 
de los datos estadísticos. También se con­
virtieron al catolicisrno algunos protes­
tantes, como necesariamente tiene que 
ocurrir en' un país donde la libertad reli­
giosa es absoluta: pero si restamos del 
número de católicos convertidos el de 
protestantes que han abandonado su re­
ligión, encontramos que el saldo a favor 
de los evangélicos fué, en 1920, de 2.452; 
en 1925, de 6,553; en 1926, de 7.917; en 
1927, de 7.921, y en 1928, de 7.116; esto úl­
timo debido a que la estadística católica 
ahora cuenta como convertidos hasta los 
niños procedentes de matrimonios mixtos 
bautizados por un cura.

El matrimonio civil.
El nuevo Gobierno militar del Perú ha 

promulgado el matrimonio civil obliga­
torio para todos los ciudadanos. ¡Cuándo 
podremos decir lo mismo de nuestra que­
rida España!

N o t a s  b r e v e s
Nuestro querido amigo D. Salvador Iñiguez ha 

marchado a Santa Amalia, como maestro evange­
lista, para encargarse de la obra en aquel punto. El 
Señor bendiga a nuestro amigo en su labor por tie­
rras de Extremadura.

— El día 20 de Septiembre de 1930, en la Iglesia de 
Sans, Barcelona, fué bautizado un niño al que se le 
pusieron los nombres de Carlos. Pedro y Antonio, 
primogénito de los activos miembros de dicha con­
gregación D. Pedro Jiménez y D." Carolina Inglada. 
Ofició el pastor D. Teodoro Fernández, y el coro de 
la Iglesia cantó un himno dedicado al acto. Por un 
lamentable olvido no se anunció antes, pero ahora- 
después de los cuatro meses, nos es muy grato po­
der Telicitar á los padres, abuelos y tíos, no tan solo 
por este lausto acontecimiento, si que también por 
que el pequeño Carlitos va creciendo, siendo la ale­
gría de la casa.

— El 24 del pasado subió al cielo el niño Juan An­
tonio, hijo délos miembros de la Iglesia de San Fer­
nando (Cádiz), D. Rafael Lobo y D? Mercedes Jimé­
nez. El entierro se verificó al dia siguiente en el 
cementerio civil. -Dejad a los niños venir a MI», dice 
Jesús.

— A la avanzada edad‘de ochenta y  seis años, 
durmió en el Señor D. José Garda, miembro de la 
Iglesia del Salvador, de Madrid (Noviciado), cele­
brándose el sepelio al dia siguiente, 27 de Enero, en 
el cementerio eivil. Nuestro pésame a sus familiares.

?)ií9- éseass- eatiíss- SstfS» MSefl-
Nuestra Estafeta.

£ .  F„ AUcanle. —  Se  le envió un duplicado del pa­
quete que no llegó a ¡sus manos. Suponemos esté 
otro en su poder.

J. C., Rio Janeiro. — Estamos sirviendo ya el perió­
dico al Ayuntamiento de Celanova.

J. M. a ., Z aragoza  — Enviados todos los números 
atrasados para los nuevos abonados.

£ .  B  . Paiatraoeií. — Le hemos remitido todos ios 
números publicados desde primero de año.

W. B . K. /?.. £síiíía. — Se le envió el número que 
interesaba.

Continuando la huelga de Artes Grá­
ficas sin solucionar, nos vemos imposi­
bilitados, muy a pesar nuestro, de publi­
car números de más de cuatro páginas. 
Tan pronto como la situación esté nor­
malizada, España Evangélica volverá a 
sus ocho páginas de ordinario.

Cuando haya leído este  periódico  
no lo tire . Envíelo a algún c o ­

n ocido.

España E-vangélica

C A S A S  R E C O M E N D A D A S  
EN

B A R C E L O  N A

H O TE L  BEAUSEJOUR
Paseo de Gracia, 23

Casi frente Estación Apeadero de Gracia 
Telefono 207 45-46

Lujosas habitaciones - Grandes sa­
lones de reunión con toda clase de 
servicios - Pensión desde Ptas. 17.50 

Cubierto, 5 Ptas.

PENSIÓN FRASCATI
Cortes, 647 - Teléfono 11642

De primer orden para familias dis­
tinguidas y  extranjeros-Trato es­
merado - Baños -Ascensor. Pensión 
desde Pts. 12,50. Cubiertos Pts. 3,50
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Lrs E ŝcuela Dominical 
y el Esfuerzo Cristiano

Dos o tres suscriptores nos han pre­
guntado por la supresión de las leccio­
nes, y  como la explicación pudiera inte­
resar a algunos más, oamos a darla des­
de aquí mismo.

La Unión Española de Esfuerzo Cris­
tiano concedía antes a <El Cristiano*, y 
luego a ESPAÑA EVANGÉLICA, ana sub­
vención anual a cambio de la publica­
ción de las lecciones. El Comité de la 
Unión Universal de Escuelas Dominica­
les concedía también a ESPAÑA EVAN­
GÉLICA un modesto donativo anual, y  
nosotros publicábamos las lecciones in­
ternacionales. Pero ambas subvenciones 
han sido retiradas. ¡Y en qué tiempos! 
¡Cuando todo sabe de precio!

La Unión Española de Esfuerzo Cris­
tiano va a convertir «¿a Hoja del Esfor- 
zador* en mensual, publicando en ella 
los temas, y  costeando parte de los gas­
tos con la cantidad que antes daba a 
ESPAÑA EVANGÉLICA. El Comité de Es­
cuelas Dominicales no ha vuelto a renii- 
tirnosnada desde principio de ¡929.Nues­
tro periódico es pobre: si pierde recursos 
por una partetlene quebuscarlos poroira  
parte, y en este caso lo ha hecho dedi­
cando a anuncios el espacio que antes 
ocupaban las lecciones. Esta es la expli­
cación clara y  franca.

Ahora, nosotros no tenemos inconve­
niente en publicar de nuevo las lecciones, 
mas para ello es necesario que los intere­
sados se dirijan a los secretarios españo­
les de dichos movimientos, para que es­
tos interesen a sus comités respectivos, y  
nos sean concedidas de nuevo aquellas 
subvenciones. Y entonces, todos estare­
mos contentos.

f O rig in a l ^
O P T I M U S  ^

Lámparas y 
i lomillos calidad

ínsoperablo
f f
i *

W a l d s m a r  IW i iH e i -  

H O S P I T A L E T  r | f t
(Barcelona)

LAMPARA
A

GASOLINA

S O L A R - G A S O M A X

S o lic ito  rep resen ta n tes.

ESPIIl EHietLIH
SEMANARIO PROTESTANTE í

Precios de suscripción.
España y  Portugal: Un a ñ o .................  8 pesetas.
Seis meses . .  ^  “
Extranjero: Un año , .................................13 '

Seis meses......................... o ’
America: Un año ......................... 1,50 dolar oro.

» Seis me.ses.....................  0,75 » ’ ,
Nq s€ admiten suscripciones por menos de seis 

meses.
Las suscripciones darán principio en 1. de Eiicrv 

o  1.® de Julio.

Suscripciones por paquetes:
Paquetes de 10 a 50 ejemplare.s; |

España. . . Por ejemplar al año. . 8 pesetas. 1 
Extranjero. . » • » , . i2 ’  u
América . , . > ■ . . .  1 dolar oro. B

Paquetes de 51 ejemplares en adelante: f
España. . . . Por ejemplar al año . . 5 peseta;, f

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: í 
BENEFICENCIA, 18. MADRID (4)

TELÉFONO 33.590 !

Tipografía Artística í 
Alameda, 10.-MADRii>)r
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